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IGIPEYE miL 
Cumpliendo-^ lo que deciamoa 

en nuestro número del domingo, 
hoy continuamos nuestro articulo 
para hacer pública ]a errónea 
conducta que en nuestro sentir 
han seguido ios liberalea en . IR 
vitalísima cuestión surgida entre 
el Aj-mitamiento y la Empresa de 
Cüiisiimos, con motivo de la la
mosa Ley del Sr. Osma, sobro la 
libre introducción de loa trigos y 
las harinas. 

¿Que creen que han hecho los 
señores concejales del partiáo 
liberal con haber combatido los 
lóí̂ ffos razonamientos expueitos 
por el Sr. Alcalde en la tan deba
tida cuestión que nos ocupa, al 
regalarle esos diez y nueve mil 
duros á una Etnpresa de Con
sumos? Han hecho, trazar una 
vida de escaseces, que en no muy 
lejano dia ellos sentirán los rigo
res de la conducta seguida, pues 
es lógico que la presidencia d«l 
Ayuntamiento la ocupe alguno d« 
sus amigos, y llegado ese momen
to, tendrán que sulrir las conse
cuencias de la falta cometida. 

Nunca debió hacerse espíritu 
de partido lo que extraña, ai no 
una desahogada existencia de la 
corporación municipal, lo que con
tribuye á hacer má? viable la si
tuación porque atraviesa, en la 
que lodos los que forman la grey 
concejil deben fijar sus miras para 
evitar en lo posible que la casa del 
pueblo tenga que carecer de un 
ingreso de ta^ importancia, pues 
entendemos que antes que indivl-
duosafiliados á un partido, son 
murcianos, y en ésta ocasión, triste 
es decirlo, no lo han demostrado, 
favoreciendo con su votó á la 
arrendataria de consumos, 

A tristes reflexiones sé prestan 
los datos suministrados por la em
presa de consumos con relación 
á los ingresos que por trigos y 
harinas figuran en los años de 
1902 y 903. 

Eii el primero a|iarecen ingresos 
por valor de ochenta &. noventa 
• '̂1 pesetas, y en el segundo, cien
to setenta mil. 

Ilógicamente pensando, y u\n 
'Orzar la imaginación, ó somos muy 
miopes, ó claramente se destaca 

lo dicho en la sesión por el senos 
presidente.' 

«O esto ó lo otro no es cierto.» 
Nosotros creemos lo mismo; son 

muchos miles de peseta 170,000 
para que en un año hayan podido 
iqlroducirse trigos y harinas que 
sumen por la exacción de dichas 
especies tan fabulosa oantidad, es 
deeir, doble que el año anterior. 

¿Que es lo que hubiera ocurrido 
al votar los concejales contrarios 
& la situación en pro de los intere
ses del Ayuntamiento, que son 
los del pueblo de Mureia? 

Que el Ayuntamiento se hubie
ra alzado del acuerdo injusto de 
la Delegación de Hacienda, y que 
el Ministro, obrando con justicia, 
hubiera resuelto en fiívor de los 
interenes municipales, y entonces, 
no ya los diez y nueve mil duros, 
si no los treinta y ocho mil hubie
ran ingresado en las arcas muni
cipales, y se hubier.in convertido 
en alcantarillas, cuarteles y obras 
de reconocida necesidad para 
Murcia, porque el ministro, aun 
cuando no hubiera sido murciana, 
no hubiera podido menos que re
conocer, por los datos estadísticos 
de cuatro años anteriores al 901, 
qne los datos presentados por el 
arrendatario en este último ano, 
ni eran ciertos, ni lo ha probado 
el arrendatario en el expediente. 

Los aflos anteriores no llegan á 
noventa mil pesetas y en este se 
llegó á comer tanto pan en Mur
cia que el consumo subió ¿ 

¿Fué acaso por temor á. un 
pleito? No, pues aqui no existe 
pleito, y todos, absolutamente to
dos los gastos que tenia que hacer 
el Ayuntamiento, estaban reduci
dos á dos pliegos de papel de pe
seta. 

Ni Cartagena, ni La Unión, ni 
1,08 demás pueblos de esta provin
cia han dejado de apelar contra 
los fallos injustos de la Delegación 
de Hacienda, y solo aqui, una parte 
del Ayuntamiento, se conforma y 
transfje con el arrendatario. 

¡Pobre Murcia! 
¡Y i qué continuar! Creemos ha

ber demotrado que el proceder de 
los partidarios de la Iransacién 

' no ha poáido ser menos muraúaño, 
¡ pues al cercenar los diez y nueve 
' mil duros de las arcas municipales, 
¡ pueden vanagloriarse de que han 

perjadicado á su patria ohica en 
pro de una empresa de consu
mos. 

UNA CARTA 

Nuestro ditinguido y respetable 
amigo el Excmo. S,D. Mariano Ver-
gara, Marqués de Aledo, nos ha es
crito una cariñasa y estensa carta 
en la que nos recomienda iBfiiy'-
mos en nuestro periódico para que 
en Murcia se celebre el centenario 
del «Quijole>, aunque sea inclu
yéndolo como uno de los festejos 
de nuestras fiestas de Abril. 

De la indicada carta particular 
rebibida nos tomamos la liberlad 
de extractar algunos párrafos, 
por creerlos muy oportunos, dadas 
la.H indicaciones hechas con este 
objeto por algunos de los admira
dores del primef libro del mundo. 

«Murcia,— dice el Sr. Vergara,— 
debe a.so<;iarse á la celebración del 
centenario del «Quijote», porque 
todos los pueblos cuites vienen 
obligados á rendir un tributo de 
admiración al insigne manco de 
Lepante, gloria de «u patria, al In
comparable libro «D. Quijote de la 
Mancha.» 

«Los murcianos tenemos una 
deuda de gratitud con Cervantes, 
que debemos pagarle en esta oca
sión, porque el inmortal autor «ila 
varias veces á nuestra patria chi
ca, cuando los mercaderes toleda
nos venían á comprar nuestras se
das, y sobre todo porque «ea un 
lugar de la jurisdicción de Murcia, 
tres leguas de la ciudad,» se forma 
el apretado nudo que en Murcia 
se suelta de una de sus mejores 
novelas: de «La Gitanilla.» 

Para á la celebración del cen
tenario de «Dótt Quijote de la 
mancha» en Murcia, ofreoe nues
tro respetable amigo costear una 
edición dé la citada novela «La Gi
tanilla», y para que puedan adqui
rirla todtts la« clas"s sociales, se 
venda al pi-ecio de cinco ó diez 
céiiLimo» ejemplar, y que su pro
ducto se destine á un acto bené
fico. 

Nos parece muyatinadoel pen
samiento del Sr. Marqués, y desde 
luego !o recomendamos eficnzwien-

te al Sr. Alcalde, para que ha
ciendo uso del ofrecimiento que 
nos hace tan distinguido murciano, 
pueda organizarse un nuevo festejo 
en honor del inmortal maestro del 
habla castellana. 

El festejo, á nuestro entender, 
pudiera organizarse, con la corona
ción en Romea del busto de Cer
vantes, leyéndose poesías alusivas 
al acto, é invitando á un ilustre 
orador para que biografiara al cau
tivo de Argel, presidiendo el acto 
el Excelentísimo Ayuntamiento. 

Este pensamiento puede el Se
ñor Alcalde darle otra forma, 
siempre que redaude al mayor 
explendor de la fiesta. 

lí 
M M 

(Conel«BÍ6n) 

Y dir'giéníioUs sfoetus«fln«RtA la 
palabra enlatando preguatns á pra-
guDta* que, por Muobo que lo fueien, 
DO podían pardcer di^retas ni oportu
nas al atribulado matrimonio, no tar
dé el curiogo Carmelita en arerigusf 
la causa de! dolor profundo que sao-
nadaba á la joven partja. 

T hablando, hablatido....«^l» ñifla 
se moría!»; he aquí el trists resumen 
do aquella dolorosa conversación. 

Pero de pronto, el enrisso, «1 im
pertinente religioso tuT0 una repenti
na inspiración; aoonlándese iñ una 
posada que ea oaia y en munhai es
tima tenía, cuja somposioiéa igne-
raba, y i la que, por loa maravillosos 
resultados con ella obtenido*, habí» 
eonoedido el distado de «Milagrosi». 

—¿No podría ocurrir—pensaba el 
humilde carmelita—que envuelta ea 
esta pomada eavlase Dios la salud & 
la inosents nifiat 

Y después de meditarlo brsres ins
tantes ofreeié generosamente el teso
ro que oso tanto afán guardaba, 
•I presnto remedie do la precíona 
nifia que, como ñer dnlicada, seiba 
lentamente marchitando, á sus resien
tes amigos, á sus nuevos «ompaleres 
de infortunio, popque también el po
bre fraile había saírldo maobo, tam-
biéa i él 1* habla BloH reservado 
algunos de los más aserbos dulores 
que en la vida as encuentran. 

No sreyó prudente mi amigo des
preciar tan espontáneo ofrecimiento: 
pero,—ipor qué negarloT—al acaptar 
la pomada que tan gADerosamentn He 
leofraoia, lo hizo en I» «''(ruridad de 
que samaba un eHp<<''iñr!ü tnáH á lo» 
muohoa qno inútilmente iulita hat,t% 
entonces cxpQriiuAutddo, 

«Tres mema dospnéa de lo que aca
bo da referir, volví i yer á mi amipo 
Pepe, ó quien ma parceió htlUr ríja-
venecido. 

Por mal fínoBOfisiata que fuese no 
podía msQOB ds ker ea la suja qne 


